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HOY –les decía– nuestro 
pueblo conmemora aque-
lla fecha al cumplirse cien 

años. Y este primer centenario 
del inicio de la lucha revolucio-
naria en nuestra patria es para 
nosotros la más grande conme-
moración que ha tenido lugar en 
la historia de nuestro país. ¿Qué 
signifi ca para nuestro pueblo el 
10 de Octubre de 1868? ¿Qué sig-
nifi ca para los revolucionarios 
de nuestra patria esta gloriosa 
fecha? Signifi ca sencillamente el 
comienzo de cien años de lucha, 
el comienzo de la revolución en 
Cuba, porque en Cuba solo ha 
habido una revolución: la que 
comenzó Carlos Manuel de Cés-
pedes el 10 de Octubre de 1868. Y 
que nuestro pueblo lleva adelan-
te en estos instantes. 

No hay, desde luego, la menor 
duda de que Céspedes simboli-
zó el espíritu de los cubanos de 
aquella época, simbolizó la dig-
nidad y la rebeldía de un pueblo 
–heterogéneo todavía– que co-
menzaba a nacer en la historia. 

Fue Céspedes, sin discusión, 
entre los conspiradores de 1868 
el más decidido a levantarse 
en armas. Se han elaborado al-
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gunas interpretaciones de su 
actitud, cuando en la realidad 
su conducta tuvo una exclusi-
va motivación. En todas las re-
uniones de los conspiradores 
Céspedes siempre se había ma-
nifestado el más decidido.  En la 
reunión efectuada el 3 de agosto 
de 1868, en los límites de Tunas 
y Camagüey, Céspedes propuso 
el levantamiento inmediato. En 
reuniones ulteriores con los re-
volucionarios de la provincia de 
Oriente, en los primeros días de 
octubre, insistió en la necesidad 
de pasar inmediatamente a la 
acción.  Hasta que por fi n el 5 de 
octubre de 1868, en una reunión 
en el ingenio –si mal no recuer-
do– “Rosario”, los más decididos 
revolucionarios se reunieron y 
acordaron el alzamiento para el 
14 de octubre. 

Es conocido históricamente 
que Céspedes conoció en este 
lugar de un telegrama cursado 
el 8 de ese mismo mes por el 
Gobernador General de Cuba 
dando instrucciones a las au-
toridades de la provincia de 
arrestar a Carlos Manuel de 
Céspedes.  Y Carlos Manuel de 
Céspedes no les dio tiempo a 

las autoridades, no les permi-
tió a aquellas tomar la inicia-
tiva, e inmediatamente, ade-
lantando la fecha, cursó las 
instrucciones correspondien-
tes y el 10 de Octubre, en este 
mismo sitio, proclamó la inde-
pendencia de Cuba. 

Es que la historia de muchos 
movimientos  revolucionarios ter-
minó, en su inmensa mayoría, 
en la prisión o en el cadalso. 

Es incuestionable que Cés-
pedes tuvo la clara idea de que 
aquel alzamiento no podía espe-
rar demasiado ni podía arries-
garse a recorrer el largo trámite 
de una organización perfecta, 
de un ejército armado, de gran-
des cantidades de armas, para 
iniciar la lucha, porque en las 
condiciones de nuestro país en 
aquellos instantes resultaba su-
mamente difícil. Y Céspedes tuvo 
la decisión. 

De ahí que Martí dijera que 
“de Céspedes el ímpetu y de 
Agramonte la virtud”, aunque 
hubo también mucho de ímpetu 
en Agramonte y mucho de virtud 
en Céspedes.  Y el propio Martí 
expresó en una ocasión, expli-
cando la actitud de Céspedes, 
sus discrepancias sobre el apla-
zamiento del movimiento con 
otros revolucionarios, diciendo 
que “aplazar era darles tal vez 
la oportunidad a las autoridades 
coloniales vigilantes para echár-
seles encima”. 

Y los hechos históricos demos-
traron que aquella decisión era 
necesaria, que aquella resolución 
iba a prender precisamente la 
chispa de una heroica guerra que 
duró diez años; una guerra que 

Fidel en Demajagua, 10 de octubre de 1968.
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se inició sin recursos de ninguna 
clase por un pueblo prácticamen-
te desarmado, que desde enton-
ces adoptó la clásica estrategia y 
el clásico método para abastecer-
se de armas, que era arrebatán-
doselas al enemigo. 

En la historia de estos cien 
años de lucha no fue la única 
ocasión en que nuestro pueblo, 
igualmente desprovisto de ar-
mas, igualmente imprepardo para 
la guerra, se vio en la necesidad 
de lanzarse a la lucha y abaste-
cerse con las armas de los ene-
migos.  Y la historia de nuestro 
pueblo en estos cien años confi r-
ma esa verdad axiomática: y es 
que si para luchar esperamos 
primero reunir las condiciones 
ideales, disponer de todas las ar-
mas, asegurar un abastecimien-
to, entonces la lucha no habría 

comenzado nunca; y que si un 
pueblo está decidido a luchar, las 
armas están en los cuarteles de 
los enemigos, en los cuarteles de 
los opresores. 

Y esta realidad, este hecho, se 
demostró en todas nuestras lu-
chas, en todas nuestras guerras. 

[…] De manera que el re-
ducido núcleo –que bien podía 
comenzar a considerarse pa-
triota– del sector acaudalado e 
ilustrado de los hombres naci-
dos en este país, ese núcleo de-
cidido a lanzarse a la conquista 
de sus derechos por la vía de 
las armas, tenía que enfren-
tarse a esa compleja situación, 
a esas hondas contradicciones 
que necesariamente conduci-
rían su causa a una lucha dura 
y larga.  Y lo que vino a darles 
verdaderamente el título de re-
volucionarios fue su compren-
sión, en primer lugar, de que 
solo había un camino para con-
quistar los derechos, su deci-
sión de adoptar ese camino, su 
ruptura con las tradiciones, con 
las ideas reaccionarias, y su de-
cisión de abolir la esclavitud. 

Y hoy tal vez pueda parecer 
fácil aquella decisión, pero aque-
lla decisión de abolir la escla-
vitud constituía la medida más 
revolucionaria, la medida más 
radicalmente revolucionaria que 
se podía tomar en el seno de una 
sociedad que era genuinamente 
esclavista. 

Por eso lo que engrandece 
a Céspedes es no solo la deci-
sión adoptada, fi rme y resuelta 
de levantarse en armas, sino el 
acto con que acompañó aque-
lla decisión –que fue el primer 
acto después de la proclama-
ción de la independencia– , 
que fue concederles la liber-
tad a sus esclavos, a la vez que 
proclamar su criterio sobre la 
esclavitud, su disposición a la 
abolición de la esclavitud en 
nuestro país, aunque si bien 
condicionando en los primeros 
momentos aquellos pronun-
ciamientos a la esperanza de 
poder captar el mayor apoyo 
posible entre el resto de los te-
rratenientes cubanos. 

[…] Por eso hoy nosotros, 
los revolucionarios de esta ge-
neración, nuestro pueblo revo-
lucionario puede sentir esa ín-
tima y profunda satisfacción de 
estarles rindiendo a Céspedes, 
a los luchadores por nuestra 
independencia, el único tributo, 
el más honesto, el más sincero, 
el más profundo:  ¡el tributo de 
un pueblo que recogió los fru-
tos de sus sacrifi cios, y al cabo 
de cien años les rinde este tri-
buto de un pueblo unido, de un 
poder del pueblo, de un pueblo 
consciente, y de una revolución 
victoriosa dispuesta a seguir 
indoblegablemente, fi rmemen-
te e invenciblemente la marcha 
hacia adelante!  

La ciudad de 
Bayamo, según 
un grabado del 

siglo XIX. 
A la derecha 

de la foto, pue-
de observarse 
la Casa Natal 

del prócer.
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